
El 30 de enero, como cada año desde 1964, se celebra el Día 
Escolar de la No Violencia y la Paz, reconocido por la UNESCO.

 Para intentar transmitir valores como la paz, la solidaridad, el respeto a la
multiculturalidad, la igualdad o la imaginación os proponemos algunos títulos
de clásicos y no tan clásicos de la literatura juvenil que nunca pasarán de
moda.

  El principito, de Antoine de Saint-Exupéry

Publicada por primera vez en 1943, todavía hoy es una de las narraciones
dirigidas al público infantil más vendidas de todos los tiempos. La relación
entre  un aviador  perdido  en el  desierto  y  un  pequeño príncipe  de otro
planeta  nos  lleva  al  mundo  de  las  relaciones  entre  los  adultos  y  los
pequeños, con la incomprensión por parte de los mayores de las fantasías
de los niños. 
Es una obra plagada de sentencias legendarias e imágenes poéticas.  Un
canto a la imaginación y al valor balsámico de la fantasía.

El Principito nos enseña que la amistad es uno de los valores más
importantes en la vida. La relación entre el Principito y la rosa demuestra cómo las
conexiones profundas y sinceras pueden dar sentido a nuestras vidas. Esta lección nos
recuerda valorar y cuidar a nuestros amigos, ya que ellos enriquecen nuestro mundo.

      El Príncipe y el mendigo, Mark Twain.

Tom Canty es un niño pobre, cuya vida dará un giro completo al acercarse a
palacio y cruzarse con el príncipe Eduardo. Gracias a su asombroso
parecido físico, ambos podrán intercambiar sus identidades, lo que
permitirá al príncipe conocer la vida real, y a Tom, el lujo y la suntuosidad de
un mundo radicalmente opuesto al suyo. La historia se desarrolla en
Londres, en el siglo XVI, durante el reinado de Enrique VIII. Hasta que
consigan regresar a su identidad primera, los dos muchachos pasarán por
innumerables peripecias.

Una metáfora sobre el poder y la desigualdad en forma de un extenso 
cuento.



                                                                                                                           

               
    El saltamontes verde, Ana María Matute

La célebre escritora barcelonesa publicó en 1960 esta historia de un niño en apariencia
mudo, marginado por los demás chavales con los que le toca jugar, que decide partir en
busca de un mundo mágico, un país precioso, en el que pueda recuperar su voz y las
palabras. Lo hará con la ayuda de un saltamontes verde. 

Un canto a la amistad y la solidaridad.


